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La tercera Guerra Mundial la económica ya hace estragos en América, pareciéramos un territorio sitiado en el que las hecatombes de AUSWICHTZ y HIROSHIMA se han refinado en sus métodos de genocidio haciéndolo ahora vía enfermedad-hambre y generación de enfrentamientos, no basta pues usar el poder nuclear y nos los recuerdan los chicos galos que con la mayor RAZA vienen a bajarse los pantalones y orinan silbando en nuestro océano, es más tengan la seguridad que si ello sucede los casinos de California atenderán próximamente debajo del agua.

Y volviendo a lo que nos trae me pregunto ¿quién fue el despiadado agresor, hacia y desde donde dirigió sus mísiles de ablandamiento, cómo actúa? ¿de qué laboratorios financieros obtiene sus terribles armas?.

¿Pero quiénes son los aliados, quiénes los buenos, quiénes los malos, quiénes los cascos azules, rojos y verdes? ¿Será acaso a mortalidad infantil, el cólera, el desempleo, los indicativos para izar la bandera negra de la agonía?.

 ¿Son las masas famélicas, los prisioneros? los campos de concentración de esa gran modernidad, que avasalla con su feroz marketing, dumping, satélites, barreras arancelarias y tecnologías que emergen y agonizan en el lapso de semanas u horas.

¿Qué le espera a América Latina después de tantas cumbres? Que quedan en sólo eso “cumbres” ..... inalcanzables a la realidad.

América Hispano-Portuguesa debe estar inquieta, quizás como la temperatura del planeta, comprendiendo que algo inspiró Maastricht que el coloso chino ha despertado: que los países asiáticos han pisado nuestras costas, y que los Estados Unidos de Norte América es y será siempre un enigma desconcertante con el IN GOD WE TRUST de sus billetes.

 El tío Sam y con quien tendrían que hablar los extraterrestres si tuviesen intenciones de invertir en nuestro planeta, ha concentrado, acumulado y geo-establecido poder político, económico y bélico; más aún con su II Ejército élite: “Las Naciones Unidas”.

Ha conformado también su equipo para el mundial llamándolo TLC los colores los sabemos, hasta tienen el árbitro y si contra ellos debe jugar el G-3, el Grupo Andino o el MERCOSUR, no es difícil adivinar quienes serán los eliminados vista nuestra desintegración inercia, lentitud y “democracia”.

Pero América Latina tiene mucho, es fábrica de oxígeno en la humanidad, es rica en recursos; está potencialmente inexplorada su espíritu es pacifista y en ello sí somos producto de exportación, a excepción, de que desde el otro lado del mundo caprichosamente se nos venga a poner un palito en la aceituna de las Malvinas, peor aún con un TIAR que no es de FIAR.

En fin caprichos, sé que algún día la grandeza del pueblo Británico dará marcha atrás en rezagos, hoy de coloniaje antihistórico y claro, ahí sí podríamos hacer una fiesta de agasajo, o sea una cumbre.

América Latina siente también ya la desnutrición que golpea a sus niños y comienza a conocer lo que es el hambre, lo que es la inanición africana, lo cual ha desaparecido poblaciones enteras, por ello debemos coincidir con Lindón, La Rouche y EIR en su afán de clamar por la industrialización africana, no solidarizarse es ser inmoral y ser solo cristianos de domingo perfumados en Paco Rabanne y Chanel.

LA ALTITUD, EL LÍMITE

Cuando en 1975, tomara el curso de paracaidismo comandado en la Escuela de Paracaidismo del Ejército, mi paracaídas principal no se abrió, en aquella oportunidad no se saltaba con el altímetro que apertura automáticamente a determinada altura; éramos nosotros quienes debíamos jalar el puño de comando. Al descender desde el avión que me lanzara y no poder abrir mi paracaídas principal opté por aperturar mi paracaídas de reserva salvándome del accidente.

Años después me preguntaría ¿Cuál fue la altitud en la cual hubiese sido imposible salvar mi integridad?.

Y llevando esta experiencia a las situaciones socio-políticas de nuestros países me preguntaría.

Y en la democracia ¿Cuáles son los parámetros para establecer, hasta dónde y cuándo la situación social es manejable o no? ¿Cuántos miles de inocentes o culpables deben caer por la pretensión de un nuevo orden? ¿Cuántos inflamarse de indignación y rebeldía al sistema o cuántos agonizar y caer víctimas de la represión en estadios o fosas clandestinas y/o cuántos sepultarse vía Africa (léase control Natural Tomas Unger o Vía ajuste – FMI), hasta donde entonces resistir en un sistema, para evitar caer en la confrontación antagonismos crónicos, e insalvables cortinas de hierro psicológicas.

A mi personal criterio y sin querer hacer apología de la involución relativa que significa patear el tablero jaqueado de la democracia y adornar con un tanque los Palacios de Gobierno, el Gral. Augusto Pinochet en Chile apertura su paracaídas de reserva el 11 de Setiembre de 1973.

En nuestro país el Ing. Alberto Fujimori lo hace el 5 de Abril de 1992, con el apoyo de nuestras FF.AA. cambiando el destino del Perú ya casi sitiado por la anarquía.

Y son también las Fuerzas Armadas Venezolanas las que sacudieron el escenario político y que contribuyeron a que el ex Presidente de Venezuela Carlos Pérez se halle en trances judiciales y expulsado de su Partido Acción Democrática.

Recuerdo con especial significación mi conversación con el Teniente de la FAV exiliado en Lima en 1994, César Mejías Camacaro, oficial de 27 años, experto de helicópteros, quien me hablaba con pasión e indignación del dispendio y sensualidad que han exhibido los políticos de su país, estos últimos años y como a su despertar a la política comprendió que el fenómeno no es solo Venezuela, es América Latina.

Tales experiencias de irrupciones castrenses a algunos festines democráticos los cuales quizás eclipsen el sol de la legalidad, para en tal oscuridad hacer las variaciones correspondientes y/o quizás montar otro peor, han sido el común denominador de la vida política en América Latina salvo puntuales excepciones, dejándonos la interrogante de ¿Hasta dónde Democracia, hasta cuándo autoritarismo, hasta dónde líderes artificiales y/o hasta cuándo Vulgar y Traidor a la confianza de su pueblo?, ello pues nos lleva a reflexionar en como evaluar nuestro andar democrático. ¿Estará en ese dilema Venezuela?.

DEMOCRACIA CUALIFICADA Y CUANTIFICADA

¿Cómo podríamos entonces valorar y calificar a nuestras democracias, tomarles la presión y el pulso? Quizás con una canasta de índices, tesis conjunta para sociólogos y economistas.


¿Pero por qué no? Ejemplo, si la inflación se vale de la cuantificación de servicios públicos víveres, alimentación ¿podríamos entonces ensayar la utilidad y eficiencia de la democracia como un mínimo de bienestar y paz tomando los parámetros de desocupación, mortalidad infantil, abortos, alfabetismo, ahorros, balanza comercial, autoridades, población, FF.AA. y policías asesinados, crecimientos de sectas, etc. ¿Qué hacer con nuestras democracias cuando las pastillas, tónicos y terapias no funcionan debe acaso la junta de médicos proceder a la amputación, al trauma quizás a la cuarentena y algo peor advendría quizás .... el separatismo.
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